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RESUMEN 

Este trabajo aborda el desarrollo del sistema de correos duran¬ 
te el proceso de Independencia en Colombia, que va desde 
el año 1810 hasta 1825. A partir de los informes oficiales y 
el intercambio epistolar de los líderes políticos y militares de 
entonces, se intentan descifrar las dificultades administrati¬ 
vas y operativas en medio de las cuales circularon las cartas 
y los mensajes bajo el furor de la guerra y la tensión política. 
Demoras, pérdidas, interceptaciones y violación de corres¬ 
pondencia fueron algunas de las problemáticas que debieron 
afrontar realistas y patriotas en su afán por mantener activa 
la comunicación, concebida como una ayuda valiosa para sus 
proyectos políticos y sus campañas militares. Numerosas tác¬ 
ticas y estrategias se desarrollaron como fórmulas ingeniosas 
para mantener a salvo el contacto y la información, un propó¬ 
sito que resultó crucial en esos tiempos de guerra. 
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The Postal System ¡n the 
Colombian Independence Wars: 
Uncertainties and Strategies 

ABSTRACT 

This paper analyzes the development of the postal System du- 
ring the Independence of Colombia from 1810 to 1825. From 
the official reports and the exchange of letters of political and 
military leaders, attempts to study the administrative and 
operational difficulties through which circulated letters and 
messages under the fury of war and political tensión. Delays, 
losses, interceptions and violation of correspondence, were 
some of the problems they faced the royalists and patriots in 
their qnest to maintain active communication, conceived 
this as a valuable aid to their political projects and military 
campaigns. Numerous tactics and strategies were developed 
to keep information safe, a purpose that was crucial in these 
times of war. 
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RESUMO 

Este trabalho aborda o desenvolvimento do sistema de correio 
durante o processo de independencia na Colombia, que vai 
desde o ano 1810 até 1825. A partir dos relatónos oficiáis e o 
intercambio epistolar dos líderes políticos e militares de entao, 
tentam-se decifrar as dificuldades administrativas e operativas 
por meio das quais circularam as cartas e as mensagens sob o fu¬ 
ror da guerra e a tensao política. Demoras, perdas, intercepijoes 
e violando de correspondencia foram alguns dos problemas que 
os realistas e patriotas tiveram que enfrentar na pressa por man- 
ter ativa a comunicagao, concebida como urna ajuda valiosa 
para os seus projetos políticos e as suas campanhas militares. 
Numerosas táticas e estratégias desen volveram-se como fórmu¬ 
las engenhosas para manter a salvo o contato e a informando; 
um propósito que resultou crucial nesses tempos de guerra. 
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INTRODUCCIÓN 


La organización del sistema de correos en la Nueva 
Granada durante el período colonial comenzó en 1717 
(Valenzuela, 2009, p. 167); su desarrollo fue muy lento, 
se dio en medio de escasos recursos y en un territorio 
que planteaba toda suerte de desafíos para el envío 
pronto y eficaz de la correspondencia oficial y privada. 
No pocos lugares remotos quedaban por fuera de los 
principales circuitos manejados por los asentistas del 
ramo de correos. 


1 Su ubicación espacial se 
localiza entre los 11° 14’ 50” 
de latitud norte y los 74° 12’ 
06” de longitud oeste. 

2 Información institucional de 
UAESPNN. Recuperado el 14 
de agosto de 2010 de http:// 
www.parquesnacionales. 
gov.co/PNN/portel/ 
libreria/php/decide. 
php?patron=01.020217 


Además, la relativa tranquilidad bajo la cual funcionó 
el intercambio de correspondencia durante casi tres 
siglos de dominio hispánico se vio abruptamente 
interrumpida por el proceso de Independencia, que se 
inició en 1810 y abarcó poco más de una década con 
tres etapas específicas: la Primera República Federativa, 
la Reconquista española (1815-1819), y a partir 
de la victoria alcanzada el 7 de agosto de 1819 en el 
Puente de Boyacá, la consolidación definitiva como 
patria libre e independiente. En la costa Caribe y las 
provincias de Pasto y Popayán fue mucho más intensa y 
prolongada la lucha militar por la férrea resistencia que 
allí interpusieron los españoles. En estas dos décadas 
de lucha por el poder, los mensajes, las proclamas, 
las arengas y las órdenes militares se movieron en un 
ambiente confuso marcado por el fragor de los combates, 
la zozobra, la tensión, el miedo, las persecuciones, las 
represiones, las amenazas, las retaliaciones y las labores 
de espionaje. Las operaciones de guerra irregular le 
imprimieron un ingrediente más de caos e inestabilidad 
a la lucha independentista (Pérez, 2005, p. 410). 


Por lo tanto, este artículo tiene por objeto analizar, 
con base en fuentes primarias de archivo y 
recopilaciones epistolares, las vicisitudes y dificultades 
experimentadas en el flujo de correo durante el marco 
del proceso de Independencia de Colombia; el trabajo 
se centra en observar cómo se desarrolló el servicio de 
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correspondencia en medio de la lucha política y militar 
entre patriotas y realistas. 

Para empezar, muy pocas descripciones se hallan en 
los archivos de la época sobre cómo eran los postas de 
entonces, una de ellas corresponde a las impresiones 
del viajero irlandés William Duane a finales de abril 
de 1823, durante su travesía de Bogotá al puerto de 
Honda: 


“Esa especie de Mercurios volantes, es decir, los correos que 
portando una liviana pértiga de unos diez pies de largo, una faja 
de muselina ceñida a los lomos, un sombrero de cogollo, una 
correa terciada sobre el hombro derecho y un portapliegos al 
izquierdo, saltan de peñasco en peñasco con agilidad de canguros 
(Duane, 1968, t. II, p. 258). 

Ardua era la tarea que cumplían estos mensajeros, 
pues debían transitar una gran cantidad de millas por 
día, ya fuera a pie o en cabalgaduras. Asediados por 
innumerables riesgos, debían desplazarse a través de 
una compleja geografía de profundos contrastes. Plie¬ 
gos, informes, cartas y encomiendas eran transporta- 
dos por tierra y por ríos, por cordilleras y por valles, 
en ocasiones sometidos a bruscos cambios de tempe¬ 
ratura o en medio de torrenciales lluvias. El viajero 
inglés John Potter Hamilton describe cómo el correo 
de Cartagena a Honda debía recorrer una distancia de 
800 millas en 15 días: “se transporta en una canoa lar¬ 
ga con cuatro hombres y se impulsa por medio de pér¬ 
tigas día y noche, un hombre manejando el remo, otro 
piloteando y así se reemplazan con los demás cada seis 
horas” (1993, pp. 48-49). 

Estas dificultades topográficas y el ambiente de tensión 
militar eran factores importantes a la hora de redefinir las 
rutas de correo. El presidente Simón Bolívar ordenó en 
noviembre de 1822 que la correspondencia por los lados 
del Sur debía enviarse por mar hasta tanto los republicanos 
no recobraran el dominio sobre la cordillera de Almaguer, 


El correo en las guerras de independencia de Colombia: 

INCERTIDUMBRES Y ESTRATEGIAS (PP. 20 - 34) 





azotada por los patianos guerrilleros al servicio de la ban¬ 
dera española (Archivo Santander, 1916, p. 147). 

Por eso, desde los tiempos del dominio hispánico, el 
transporte del correo estaba designado a algunos em¬ 
pleados oficiales dedicados en exclusiva a este oficio, 
denominados postas o chasquis. 1 A partir del período 
de Independencia y de la guerra ligada a este proceso 
revolucionario, esa función dejó de ser estrictamente 
de civiles y pasó a ser desempeñada también en buena 
parte por militares de bajo rango. 

En ciertas circunstancias, los oficiales asignaban a algu¬ 
nos civiles el cometido de llevar de modo expreso algu¬ 
nos mensajes. A principios de julio de 1819, el coronel 
español José María Barreiro tenía cortada la comuni¬ 
cación con el gobernador de la provincia del Socorro y 
para enviarle un oficio de manera urgente debió recu¬ 
rrir a un “paisano de confianza”, a quien prometió una 
buena gratificación para que condujera el pliego (Lee, 
1989, p. 249). 

Así mismo, cuando se estaba en territorio enemigo o 
en medio de un ambiente hostil, fue imperioso con¬ 
tratar este tipo de servicios especiales a cambio de una 
buena paga con el fin de garantizar que la carta llegara 
segura a su destinatario. Eso fue precisamente lo que 
hicieron los oficiales del ejército realista en agosto de 
1819 cuando escogieron a un granadero del batallón 
del rey para que llevara un pliego hasta Bogotá antes 
de 24 horas, a cambio de lo cual recibiría su licencia 
absoluta y cuatro onzas de oro a modo de gratifica¬ 
ción. Esta decisión debió adoptarse en vista de que 
en la provincia de Tunja se mostraba una adhesión 
generalizada hacia la causa patriota y era difícil conse¬ 
guir una persona de confianza para conducir el correo 
(Lee, 1989, p. 427). 

Además, por seguridad, en esa época el correo debía ir 
casi siempre escoltado. Las armas eran indispensables 
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para defenderse de cualquier ataque militar. Desde lue¬ 
go, estas medidas implicaban destinar más hombres y 
recursos para esta tarea, lo cual acrecentaba los gastos. 


En noviembre de 1819, el vicepresidente Francisco de 
Paula Santander pidió al teniente coronel José Ma¬ 
ría Córdova, comandante general de la provincia de 
Antioquia, que ordenara el envío de una escolta para 
la seguridad del correo que conducía hasta Nare. Sin 
embargo, Córdova le aclaró que por el momento no 
se necesitaba esa vigilancia, entre otras razones porque 
causaría más demora en el servicio al tener que dis¬ 
poner de más hombres para despachar los tres correos 
programados mensualmente. Una marcha tan continua 
y desgastadora como esta, provocaría muchas bajas en 
momentos en que se requerían hombres para incorpo¬ 
rarlos afanosamente a las tropas republicanas; también 
aseguró que los particulares tenían plena confianza en 
que sus comunicaciones y encomiendas llegarían a sal¬ 
vo (Moreno, 1974, p. 89). 

Por su parte, el capitán Tomás Cipriano de Mosquera 2 
informó a comienzos de 1820 la dificultad para hacer 
llegar desde Popayán unos oficios que había remitido 
desde Bogotá el vicepresidente Santander con destino 
al gobernador y comandante general de la provincia 
del Cauca, don José Concha, quien tenía establecido 
su cuartel muy cerca de aquella ciudad. El problema se 
originó por una emboscada que las guerrillas del Patía 
le propinaron a los postas encargados de la correspon¬ 
dencia, este ataque dejó un herido y un muerto. Por 
estas obstrucciones en la comunicación en el interior 
de la provincia, Mosquera debió advertir al vicepre¬ 
sidente Santander que sus oficios sufrirían alguna de¬ 
mora, pero de inmediato dictó órdenes para disponer 
de una partida más fuerte compuesta esta vez por 30 
infantes muy bien armados y pertrechados, quienes 
para esquivar al enemigo saldrían en su misión a las 
tres de la madrugada (AGN, Secretaría de Guerra y 
Marina, t. 4, f. 367r). 


1 Este fue el término con que 
los incas nombraban a los 
indios encargados de llevar el 
correo. 

2 Décadas más tarde, este 
militar ocuparía el cargo de 
presidente de la República. 
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Por mandato del coronel realista Sebastián de la Cal¬ 
zada, en febrero de 1820 se envió una partida de caba¬ 
llería al mando de un oficial con la misión de conducir 
la correspondencia oficial entre Popayán y Cali, con la 
instrucción expresa de destruir cualquier reducto que se 
encontrara en el tránsito (Ortiz, 1964, p. 183). 

En marzo de 1822, por los lados del Sur, el general 
patriota Bartolomé Salom impartió instrucciones al 
teniente coronel Vicente González para que no arries¬ 
gara ninguna comunicación de importancia, sin que 
la escoltara una partida de 40 hombres (Memorias, 

1881, p. 208). 

De igual forma, cuando un cartero caía en manos del 
enemigo estaba en serios peligros ante las acostumbra¬ 
das represalias que solían aplicarse en esta época. A 
mediados de julio de 1820, a los ocho días de haber ocu¬ 
pado las fuerzas republicanas la ciudad de Popayán, el 
general Manuel Valdés ordenó ejecutar con una lanza 
a Manuel José Velasco y a un señor de apellido Puente, 
ambos vecinos de esa ciudad, porque las informaciones 
recibidas indicaban que este par de hombres tenían un 
marcado sentimiento en favor de los realistas, ya que 
constantemente mandaban postas a los enemigos para 
darles cuenta de la ubicación y de las operaciones del 
ejército republicano (López, 1955, p. 32). 


EL TIEMPO Y LA INTENSIDAD DE LAS 
COMUNICACIONES EN LA GUERRA 

El correo en tiempos de guerra tenía unas connotacio¬ 
nes diferentes a las de la correspondencia en tiempos de 
paz. Las informaciones y mensajes transmitidos durante 
la guerra tenían un carácter más confidencial y urgen¬ 
te, de tal modo que llegar al destino previsto era clave 
dentro de las estrategias propuestas por los dos bandos 
en contienda. El correo circulaba en medio de batallas, 
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emboscadas, ofensivas, y de él dependía el buen avance 
y la supervivencia de las tropas. 

Pero el desespero afloraba fácilmente al no tener no¬ 
ticias sobre el desarrollo de las operaciones o el mo¬ 
vimiento de los contingentes. No recibir una infor¬ 
mación oportuna podía ser funesto para un batallón 
o para el desarrollo de una campaña. A principios de 
julio de 1819 y ante la amenaza que representaba el 
avance incontenible de la campaña libertadora, el 
virrey Juan Sámano impartió la siguiente instrucción 
al teniente coronel Víctor de Sierra, del batallón de 
Dragones de Granada: “Haga usted que los pliegos que 
vayan y vengan, sigan con la mayor brevedad a sus 
destinos, pues los momentos pueden ser preciosos por 
razón de los movimientos que haya que hacer” (Lee, 

1989, p. 254). 

Por los lados de las toldas republicanas, Santander le 
comentó a Bolívar el 7 de enero de 1820: “No deje de 
escribir o mandar se nos escriba frecuentemente” (Cor¬ 
tázar, 1956, p. 13). Por esos días, el mismo Santander 
le hizo saber al coronel Pedro Briceño Méndez su deseo 
de recibir al menos una carta larga cada tres días (Cor¬ 
tázar, 1956, p. 42). 

Así mismo, los súbitos e impredecibles acontecimien¬ 
tos obligaban a enviar una carta sobre la otra aun sin 
saber si la anterior ya había sido recibida. Se actuaba 
a veces bajo el supuesto de que el destinatario ya esta¬ 
ba suficientemente enterado. El 30 de enero de 1820, 
el general Santander hizo llegar a Bolívar el siguiente 
mensaje: “[Bartolomé] Salom me dice haber escrito a 
usted y le supongo informado de sus operaciones favo¬ 
rables” (Cortázar, 1956, p. 28). Entre tanto, esto fue lo 
que el oficial José María Córdova dijo el 26 de mayo de 
ese mismo año al vicepresidente Santander: “No había 
escrito a usted desde anoche aguardando el correo que 
debía llegar aquí hoy” (Moreno, 1974, p. 224). 


El correo en las guerras de independencia de Colombia: 

INCERTIDUMBRES Y ESTRATEGIAS (PP. 20 - 34) 



No obstante, contrario a lo que pudiera pensarse, en 
esa época de guerra el cruce de correspondencia se in¬ 
crementó de manera considerable, principalmente a 
cargo de las autoridades políticas y militares (López, 
2009, p. 198). Era tan agitado el movimiento epistolar 
que al tener ya lista y firmada una carta, se acostumbra¬ 
ba colocar nuevas adiciones para comentar otras comu¬ 
nicaciones recibidas recientemente. 

Desde luego, el presidente Simón Bolívar y el vicepre¬ 
sidente Santander, en su calidad de cabezas visibles 
del gobierno y de las fuerzas militares republicanas en 
acción, eran quizá los mayores emisarios y receptores 
de mensajes. A mediados de mayo de 1820, Santander 
despachaba correspondencia escribiendo él mismo a 
toda marcha con la ayuda de dos secretarios y seis ofi¬ 
ciales, pero aun así jamás podían terminar a la hora de 
despachar el correo (Cortázar, 1956, p. 210). 

Este alto dirigente republicano se quejaba continua¬ 
mente de la excesiva correspondencia que debía eva¬ 
cuar. Desde distintos parajes de la geografía nacional 
le llegaban quejas, solicitudes, recomendaciones, pro¬ 
clamas, súplicas, reportes militares y toda serie de do¬ 
cumentos e informes. Al sentirse agobiado por este in¬ 
tenso intercambio epistolar, a principios de octubre de 
1820 le comentó al presidente Simón Bolívar: 

A veces no se puede duplicar la correspondencia porque con 
6 oficiales de pluma, y yo escribo por cuatro, no alcanzamos a 
despachar el diario. Restrepo con su historia 3 , Revenga con su 
estadística, La Gaceta algunas veces, y la memoria de lo que he 
hecho este año que tengo de presentar a usted, ocupan muchas 
horas (Cortázar, 1956, p. 334). 


Santander estaba convencido de la importancia de 
mantener bien informado a su superior sobre el más 
mínimo detalle: 
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Dispense tanta multitud de cartas que le he escrito y le escribiré. 
A veces se habla más y mejor en una carta que en un oficio en que 
siempre es necesario guardar ritualidades. No es porque usted 
me las conteste, sino para imponerle de las mejores ocurrencias 
y abrir mi concepto; sea cual fuere el aprecio con que usted lo 
mire, es que escribo tanto. Jamás me quedará el remordimiento 
ni el pesar de haber dejado de manifestar todo lo que debe influir 
en la seguridad de las operaciones (Cartas Santander—Bolívar, 
1988, p. 39). 


Esa actividad en el despacho del correo no mermaba ni 
siquiera durante los días de fiesta, al contrario, las au¬ 
toridades debían abandonar sus obligaciones de oficina 
para presidir los actos públicos, tal como lo señalaba la 
tradición. En enero de 1820, en momentos en que en 
Bogotá se celebraban las tradicionales fiestas del barrio 
Egipto, el vicepresidente Santander se hallaba bastante 
ocupado atendiendo el correo “tan largo”. En medio de 
las conmemoraciones con ocasión del primer aniversa¬ 
rio de Bogotá, esto fue lo que precisó el general de la 
República: “En tiempo de fiesta no es posible escribir 
muy largo” (Cortázar, 1956, p. 245). 


3 Aquí se hace referencia al 
secretario del Interior, don 
José Manuel Restrepo, quien 
por largos años se dedicó 
rigurosamente a la loable 
labor de reconstruir la historia 
de esta etapa revolucionaria 
(2009, t. 2). 


Igualmente, las diversiones ligadas a estas celebracio¬ 
nes restaban aún más tiempo a las actividades rutina¬ 
rias de trabajo y al despacho de correspondencia. Sobre 
este particular, Santander expresó la siguiente frase al 
coronel Domingo Caicedo, comandante general de 
Neiva, en 1820: “Estoy bastante apurado con el correo 
con motivo de haber sido ayer el 20 de julio y haber 
tenido un baile anoche” (Cortázar, 1956, p. 321). 


DEMORAS, PÉRDIDAS E INTERCEPTACIONES 

En tiempos de guerra, las posibilidades de que un re¬ 
cado llegara sin contratiempos a su destino eran in¬ 
ciertas. Retrasos, interceptaciones, extravíos y viola- 
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ciones en la correspondencia fueron situaciones con 
las que debieron lidiar constantemente los dos bandos 
en disputa. 

Por ejemplo, en abril de 1812, el piloto del correo de 
Cartagena llegó tarde al puerto de Honda por haber 
tenido que abandonar la ruta a través del río Magdale¬ 
na desde Barranca hasta Mompox y desde este puerto 
hasta Morales por el temor de caer preso en las manos 
de los realistas de Santa Marta, quienes adelantaban 
constantes hostilidades en esa zona ribereña (Gazeta 
Ministerial, 1812, pp. 143—144). 

Debido a los inconvenientes, el 29 de marzo de 1820 
se criticó el retardo de la correspondencia de oficio 
que de diversas provincias se enviaba al Cuartel Ge¬ 
neral de Bogotá a través de oficiales, quienes se de¬ 
moraban dos o hasta tres meses más de lo necesario. 
Se decidió entonces que todo el correo debía dirigirse 
siempre por la posta con un itinerario por escrito en el 
cual se anotara el recibo y despacho por cada ministro 
de posta, así como las horas de entrada a cada pobla¬ 
ción (ACH, 1820, p. 11). 

Por lo general, cuando alguno de los dos bandos se 
tropezaba con sospechosos, uno de los procedimientos 
rutinarios era requisarlos para cerciorarse de que no lle¬ 
varan comunicaciones. En ese entonces podía ser tan 
valioso decomisar un arma como detectar una carta. 
En septiembre de 1820, el vicepresidente Santander 
comentó que a los españoles de Tumaco y Esmeraldas 
les había sido interceptada la correspondencia y allí se 
podía notar el terror que sentían ante el ímpetu repu¬ 
blicano (Cortázar, 1956, p. 279). 

De otro lado, el presidente de las Provincias Uni¬ 
das de la Nueva Granada prohibió, el 31 de julio de 
1815, toda forma de comunicación por correo con las 
provincias ocupadas por los realistas. Aquellos que 
recibieran impresos o papeles, debían entregarlos in¬ 


mediatamente al comandante militar más cercano o 
de lo contrario eran condenados a pena capital. Este 
mismo castigo se aplicaba a quienes abrieran la corres¬ 
pondencia y develaran su contenido al compartirlo 
con otra persona. A los conductores de cartas de uno 
u otro bando que se entregaran voluntariamente, se 
les perdonaría la vida (Argos, 1815, p. 433; Caballero, 
1974, p. 183). 

Por su parte, a mediados de 1825 el general Santander 
se quejó de no haber recibido una carta del presidente 
Simón Bolívar por haber sido interceptada en el cami¬ 
no de Pasto por varias partidas de “bandidos”. Otras 
dos comunicaciones tampoco llegaron a Bogotá debido 
a la acción de los facciosos del Guáitara. Por esos días, 
Bolívar cosechaba valiosos frutos para la causa patriota 
(Cartas Santander-Bolívar, pp. 390-399). 

Es más, en una guerra tan intensa, como la que libraron 
los americanos y los españoles en aras de alcanzar el po¬ 
der, hubo que diseñar novedosas fórmulas para enviar 
correos sin que fueran interceptados por el enemigo. 

Entre tanto, siguiendo las instrucciones del Pacificador 
Pablo Morillo, a mediados de 1816 el capitán Rafael 
Sevilla y el teniente coronel Julián Bayer adelantaban 
una expedición por las montañas del Quindío en busca 
de una partida de 200 soldados patriotas. En la madru¬ 
gada del 1° de julio las tropas republicanas de avanzada 
apresaron a dos indios aliados a la causa realista que 
resultaron ser portadores de oficios provenientes de las 
ciudades de Lima, Quito y Pasto con destino al general 
en jefe, don Pablo Morillo. 

El par de indígenas difícilmente se hacían entender 
en castellano. Sumaban ya 35 días de viaje durante 
los cuales padecieron hambre, cansancio y debieron 
recurrir a mil peripecias con tal de no caer en manos 
de las tropas libertadoras; uno de ellos traía cosidos los 
pliegos a una manta con que envolvía su cabeza. Los 
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oficiales les proveyeron galleta y queso para el largo 
camino que todavía les esperaba hasta llegar a Santa 
Fe y aprovecharon para enviar con ellos el parte dia¬ 
rio de la expedición al comandante Morillo (Sevilla, 
1983, pp. 106-107). 

Desde Popayán, en octubre de 1819 el coronel Sebas¬ 
tián de la Calzada trató inútilmente de enviar una or¬ 
den a su subalterno, el capitán Miguel Rodríguez, para 
que se replegara ante la inminencia de tener un revés 
militar frente al enemigo, primero envió un oficio con 
un espía, luego mandó el mensaje dentro de un botón y 
finalmente optó por envolverlo en un cigarro, pero es¬ 
tos correos secretos jamás llegaron a su objetivo ante la 
férrea línea de defensa y la exitosa seguridad interpuesta 
por las huestes republicanas (Ortiz, 1964, p. 151). 

Además, las claves fueron otra de las estrategias desa¬ 
rrolladas por los dos bandos en contienda con el pro¬ 
pósito de evitar que, al ser interferida, una carta fuera 
leída por el adversario. El 29 de enero de 1822, el presi¬ 
dente Simón Bolívar le pidió a Santander que lo infor¬ 
mara de todas las noticias en una carta escrita en clave, 
pues era muy factible que algunos patianos realistas 
interceptaran las comunicaciones (Cortázar, 1969, pp. 
288-289). A continuación veamos la parte introducto¬ 
ria de un oficio que envió Santander al general Bolívar 
el 22 de febrero de 1822, en el que se ve cómo algunas 
palabras clave eran encriptadas: 


El gobierno ha tomado en consideración todo, y solo se puede 
sentir que no esté en su poder cambiar el ltdotmvd-telpáztá 
(temperamento de) Popayán háovlgvz (y Patía). Como Murgeon 
es hombre vbzvlláhátdometeztzpm (audaz y emprendedor) se 
puede ltdtmánbt (temer que) yéndose usted con lo más fuerte 
del ejército vásbvhvnbgñ (a Guayaquil), se resuelva él a meterse en 
tulváyvoglvñ (esta capital) para vopztmvmlltáztádvuámtybmllpux 
(apoderarse de más recursos) y como no lzespáubygñtll (tengo 
fusiles) no se puede dudar del tiglp (éxito). Yo tengo pedido con 
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mucha instancia a rpelgcváepzplláñpllánbtá (Montilla todos los 
que) pueda enviar (Cartas Santander—Bolívar, 1988, p. 214). 


De hecho, el general Daniel Florencio O’Leary, edecán 
del Libertador, reveló en sus memorias la forma de des¬ 
cifrar estas claves secretas indicando las equivalencias 
de algunas de las letras del alfabeto: 


Letra del Alfabeto 

Letra de la Clave 

a . 

. V 

c . 

. y 

d . 

. Z 

e . 

. t 

g . 

. s 

' . 9 

1 . ñ 

m . 

. d 

n . 

. e 

0 . 

. p 

p . 

. 0 

q . 

. n 

r . 

. m 

s . 

. u 

t . i 

u . 

. b 

X . i 

y . 

. h 

Z . 

. II 


La letra á indicaba separación de las palabras (Cortázar, 1956, t. 3, p. 215). 

A las dificultades climáticas y a lo agreste de la geogra¬ 
fía, se le sumaba ahora el peligro ante inminentes ata¬ 
ques militares por efectos de la guerra. Obviamente, las 
demoras eran más largas a pesar de los correos expresos 
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y de todos los esfuerzos para que las comunicaciones 
llegaran a feliz destino. 

También era común la queja de las autoridades ante 
la pérdida, a veces inexplicable, de la corresponden¬ 
cia; esto representaba un inmenso problema, ya que 
la información extraviada podía terminar en manos 
del enemigo. 

Por ejemplo, el virrey Juan Sámano se quejó en enero 
de 1819 del continuo atraso y la frecuente pérdida del 
correo que enviaban desde Santa Marta y Cartagena 
con destino a la ciudad de Santa Fe en momentos en 
que se sentía con más fuerza la amenaza de la ofensi¬ 
va militar desplegada por los patriotas en los Llanos 
Orientales. Se denunció el extremo abandono en que 
se hallaba este ramo y para remediar esta situación 
se solicitó al gobernador de Cartagena tomar las me¬ 
didas pertinentes con el fin de asegurarse de que el 
capitán a guerra del puerto de Barranca averiguara 
si los cajones y valijas llevadas en las barquetas que 
transitaban por aquel embarcadero iban provistas de 
cadenas, candados y todos aquellos elementos que ga¬ 
rantizaran su seguridad. Debían además adelantarse 
indagaciones para descubrir las causas por las cuales 
se extraviaba tanto correo en el sitio de Guaimaro, 
provincia de Santa Marta. Si se hallaba algún piloto 
o boga comprometido, de inmediato sería aprisionado 
(Arrázola, 1965, p. 269). 

Otro caso fue el del comandante español José María 
Barreiro, quien luego de haber sido derrotado en la 
batalla del Pantano de Vargas, mostró su desconcierto 
por la pérdida de tres oficios dirigidos al virrey Juan Sá- 
mano, e inició las averiguaciones pertinentes sin poder 
esclarecer qué posta había sido el responsable del extra¬ 
vío debido al poco orden y la falta de organización del 
servicio, pues no se conservaban muchos de los recibos 
de entrega en cada estación (Lee, 1989, p. 103). 


Otro ejemplo fue el de Santander, quien en enero de 
1820 no sabía por qué razón Bolívar no había recibi¬ 
do infinidad de pliegos que le había enviado (Cortázar, 
1956, p. 13). A principios de febrero de 1820 Santan¬ 
der le comentó desde Bogotá al ministro del Interior, 
José Manuel Restrepo, que el plano enviado no había 
llegado porque el conductor del correo lo había perdido 
(Cortázar, 1956, p. 45). 

Por su parte, el oficial José María Córdova, comandante 
general de la provincia de Antioquia, cuestionó a finales 
de 1819 el comportamiento del administrador de correos 
de Honda, sobre quien recaían serias sospechas de ser el 
culpable de la pérdida de varios correos, según él, por su¬ 
puestos naufragios en el río (Moreno, 1974, p. 89). 

De igual forma, el teniente coronel Pedro Murgueitio, 
al mando de la compañía de vanguardia del ejército 
republicano del Sur, denunció en 1820 cómo los ciu¬ 
dadanos destinados para postas abandonaban su misión 
y las cartas que conducían del Quindío a Cartago. Se 
planteó entonces la necesidad de tratar a estas personas 
con mayor severidad para contener los inconvenientes 
(AGN, Historia, t. 7, f. 107v). 

A mediados de enero de 1819, el general Santander ex¬ 
presó su gran enfado al recibir un pliego abierto mien¬ 
tras se encontraba en los llanos del Casanare en los pre¬ 
parativos de la fase crucial de la Campaña Libertadora; 
de inmediato ordenó a sus oficiales que averiguaran 
quién había sido el responsable de esta imprudencia 
para castigarlo ejemplarmente por considerarla una fal¬ 
ta aleve del servicio militar. Como primera medida, al 
capitán Acero se le culpó de estar infiltrando la noticia 
que venía en esos documentos que hablaban del inmi¬ 
nente ataque de un ejército de 5.500 soldados realistas. 
Para Santander era grave la difusión de esta noticia sin 
ser suficientemente confirmada, ya que podía turbar la 
tranquilidad pública y desmoralizar a las tropas patrio- 
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tas que estaban en proceso de organización (Cortázar, 
1956, p. 152). 

En otra situación ocurrida en la población de Quili- 
chao, las autoridades locales denunciaron que el correo 
llegado a las dos y media del día 15 de febrero de 1821, 
dirigido al gobernador de la provincia del Cauca, don 
José Concha, había llegado abierto. El posta explicó 
que había sido interceptado en el camino por unas fuer¬ 
zas enemigas que le arrebataron y leyeron estas comu¬ 
nicaciones. De todas formas, se ordenó adelantar unas 
indagaciones más exhaustivas para esclarecer este caso 
(AGN, Secretaría de Guerra y Marina, f. 477r). 

Pero a finales del año anterior, en la ciudad de Cúcuta, 
ante el Estado Mayor General del Ejército republicano, 
se denunció la violación de correspondencia dirigida al 
general Santander al parecer por la tentación de saber 
el desarrollo de los últimos acontecimientos correspon¬ 
dientes al tratado suscrito entre Bolívar y el comandan¬ 
te español Pablo Morillo: 


La comunicación de V S. [Secretario de Guerra] dirigida al 
excelentísimo señor vicepresidente de Cundinamarca ha llegado 
en tal estado de estropeo que seguramente se han impuesto 
de toda ella en el tránsito pues era muy fácil sacarla por una 
cabeza, y el deseo que todo el mundo tiene de saber las bases del 
armisticio y las expresiones de volando luego luego volando que traía 
dicha comunicación, habrán precipitado a algunos a acometer el 
crimen de romperlo por una cabeza, aparentando demoledora 
(AGN, Secretaría de Guerra y Marina, t. 324, £ 716r). 

Se exigió en lo sucesivo traer los sobres con más se¬ 
guridad e indagar en la Administración de Correos y 
en el grupo de postas para castigar a los culpables de 
esta anomalía. 

Del mismo modo, en febrero de 1821 el coronel Mi¬ 
guel Antonio Figueredo fue relevado del mando que 
ejercía sobre las tropas en el departamento de Ocaña 
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por el delito de violación en la fe pública en el acto 
de haber abierto la correspondencia que el teniente 
coronel Juan de Dios Monzón dirigía al coronel Bar¬ 
tolomé Salom, subjefe del Estado Mayor General del 
Ejército republicano del Norte. De inmediato, Bolí¬ 
var designó el reemplazo en el cargo y nombró a un 
oficial para que efectuara las investigaciones del caso 
(Memorias, 1881, f. 105). 


En septiembre de 1824 la Dirección General de Ha¬ 
cienda le solicitó al intendente del Magdalena tomar 
medidas en relación con la gran cantidad de quejas 
por la extracción de impresos, rotura y apertura de 
correspondencia; por lo tanto, lo conminó a extremar 
los controles con el fin de vigilar la formación de pa¬ 
quetes y la conservación de los papeles allí contenidos, 
conforme a lo dispuesto en la ley del 5 de septiembre 
de 1821. Se les encomendó a los administradores de 
correos estar pendientes de este asunto, siendo ellos di¬ 
rectamente responsables de cualquier irregularidad que 
se presentara, y quienes debían observar con cuidado el 
correo enviado por sus colegas con el fin de establecer 
responsabilidades en este proceso (Gaceta de Cartagena, 

1824, p. 1). 


4 Sobre los estatutos y 
reglamentos expedidos por 
el gobierno republicano, se 
sugiere ampliar información 
en: López, 1995, pp. 197-214). 


MANEJO ADMINISTRATIVO Y FINANCIERO 

El arribo de los republicanos al poder implicó el diseño 
de una nueva estructura administrativa en torno al ramo 
del correo. Aunque se introdujeron muchos cambios, en 
la práctica se retomaron algunos aspectos implementa- 
dos por el gobierno español (López, 2009, p. 238) 4 . 

Así pues, el 24 de octubre de 1820 el vicepresidente 
Santander propuso proveer aparte el cargo de la ad¬ 
ministración general de correos en Bogotá, que estaba 
adscrito a la dirección general de postas, esto debido al 
aumento del territorio de la República a medida que 
las tropas recuperaban nuevos espacios y al incremento 
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del trabajo en esa administración; precisó que el gasto 
anual de este cargo no sobrepasaría los 400 pesos y pos¬ 
tuló como candidato a Manuel Calderón, quien venía 
desempeñándose interinamente con suficiente mérito 
después de haber ocupado la contaduría de la renta de 
dicha capital (Cortázar, 1956, p. 355). 

De manera que, en tiempos de guerra, por motivos 
estratégicos fue necesario realizar cambios en las acos¬ 
tumbradas líneas del correo que venían utilizándo¬ 
se desde tiempos coloniales. Los afanes de la lucha 
militar obligaron a las máximas autoridades a tomar 
medidas inmediatas con el fin de que el correo se con¬ 
virtiera en un elemento estratégico de las campañas 
en marcha. 

Para agilizar la comunicación con el virrey Juan Sáma- 
no, el coronel español José María Barreiro implemento 
una línea especial entre la ciudad de Tunja y la capital: 


“He hecho situar en esta ciudad cinco dragones y otros tantos 
en Ventaquemada, que corran los pliegos hasta Chocontá, desde 
cuyo punto les dará dirección el teniente coronel Sierra, a quien 
he previndo establezca otro punto en el campaña. Conforme vaya 
yo adelantando iré estableciendo iguales puestos; creo que esto 
proporciona más velocidad y seguridad (Lee, 1989, p. 248). 

Además, el ministro de Guerra ordenó en febrero de 
1820 establecer una nueva línea de correo de Antio- 
quia a Chocó, aparte de las dos ya existentes (Moreno, 
1974, p. 142). En el mes de agosto de ese mismo año, 
Bolívar planeó viajar hacia Ocaña para organizar desde 
esa localidad las acciones que se estaban emprendien¬ 
do para la conquista de la provincia de Santa Marta, 
esta era una coyuntura crucial en la cual se requería 
estar enterado del más mínimo movimiento del ene¬ 
migo para tomar decisiones acertadas, y para agilizar 
el transporte del correo. Estas fueron las indicaciones 
impartidas al subjefe del Estado Mayor General: 
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He ordenado al comandante militar y alcalde de esa ciudad, que se 
duplique el número de postas: que se les pague exactamente; que 
de aquí se remitan tres postas a San Pedro cada semana, que serán 
relevados al fin de cada una y que estos últimos serán pagados 
dobles: que este servicio dure con una actividad extraordinaria, 
desde hoy hasta fines de octubre próximo: que en este espacio 
de tiempo, nada se omita, para que toda comunicación dirigida 
a mí o emanada de mí, vaya a su destino volando, pues en este 
espacio de tiempo una hora perdida en la marcha de un pliego, 
orden, etc., puede ser y será sumamente perjudicial. Así pues, 
US. celará extraordinariamente que se cumpla esta orden tan 
interesante al servicio. En mi tránsito a Ocaña, iré organizando o 
más bien aumentando el número de postas; pero nada haremos, y 
mis disposiciones no tendrán todo el objeto que me propongo, si 
US. no cela mucho sobre esto (Memorias, 1881, t. 17, p. 372). 

Así mismo, en su propósito de reorganizar las comuni¬ 
caciones entre las ciudades de La Plata y Popayán para 
afinar detalles sobre la movilización de tropas por este 
camino en la campaña de liberación del Sur, Bolívar 
dispuso en diciembre de 1821 algunos cambios urgen¬ 
tes que debía poner en práctica el gobernador de Nei- 
va, coronel Domingo Caicedo. 

El ramo de postas estaba abandonado y dependía de 
personas sobre quienes se desconocía su lealtad a la 
República, de manera que eran frecuentes las demo¬ 
ras y los perjuicios a los planes militares en marcha; 
entonces, el gobernador debía establecer a distancias 
proporcionadas casas de posta dotadas de postillones 
montados o a pie según la naturaleza del terreno que 
debían recorrer, estas casas debían estar a cargo de per¬ 
sonas “celosas del bien de la Patria” y debían ubicarse 
entre Caloto, El Guamo y El Espinal. 

Los directores y los postillones debían ser juiciosamen¬ 
te pagados de los fondos públicos y serían castigados de 
manera severa si llegaban a cometer la menor falta en 
la segura conducción de la correspondencia. En cada 
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casa de postas había que anotar los siguientes datos en 
el pasaporte con que era conducido el pliego: el nom¬ 
bre del postillón a quien se entregaba, la hora de salida 
y el tiempo que debía demorarse en arribar hasta la si¬ 
guiente posta. 

Fue así como se le enfatizó al gobernador la gran res¬ 
ponsabilidad que tenía en mantener funcionando efi¬ 
cientemente este sistema de correo: “Sin esta exacti¬ 
tud, seguridad y prontitud en las conducciones de las 
correspondencias se expone a contingencias de ex¬ 
traordinaria consecuencia en el resultado de la próxima 
campaña” (Memorias, 1881, p. 606). 

Pero a las pocas semanas de la orden, Bolívar debió 
escribirle nuevamente al gobernador Caicedo al per¬ 
catarse de que una carta, que este le había enviado, se 
había demorado 18 días desde Neiva hasta Llanogran- 
de. Bolívar pidió aplicar los castigos fuertes de azotes 
a los postillones que cometieran faltas o retardos en la 
conducción de la correspondencia. La situación era tal 
que el Libertador no tenía conocimiento de lo que es¬ 
taba sucediendo en Bogotá, ya que desde su tránsito por 
Tocaima no recibía ninguna misiva procedente de esa 
capital (Memorias, 1881, t. 18, p. 127). 

Por otro lado, el tema de la financiación del rubro del 
correo fue crucial en esos tiempos en que se acusaba 
una crisis fiscal ante el desmesurado gasto militar por 
cuenta de la guerra; 5 por eso había que recurrir a dis¬ 
tintas alternativas. El ministro del Interior y Justicia 
ordenó en marzo de 1820 al gobernador de Antioquia, 
coronel José María Córdoba, sacar del caudal dejado 
por Francisco Ospina para pagar el porte del correo. 
Ospina había sido expulsado junto con su familia por 
el gobierno republicano para el Valle del Cauca (Mo¬ 
reno, 1974, p. 166). 

Sin duda alguna, el uso continuo de papel hacía que este 
material escaseara en determinados momentos. En mayo 
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de 1820 Santander se quejó de la falta de este elemento 
indispensable para escribir (Cortázar, 1956, p. 13). 

Al respecto, Bolívar ordenó en diciembre de 1820 en¬ 
viar a Bogotá desde su base de operaciones en Cúcuta, 
un total de 51 resmas de papel blanco al vicepresidente 
Santander, las cuales debían ir acomodadas en 6 bul¬ 
tos “empacados con frazadas y forrados con cueros”. 
Se pidió al gobernador de Tunja y Pamplona designar 
sendas personas para que se encargaran especialmente 
de remitir con urgencia este cargamento (AGN, Secre¬ 
taría de Guerra y Marina, t. 324, f. 787r). 


Por lo tanto, si ese era el lamento entre las principales 
autoridades políticas y militares, más pronunciada aún 
era la escasez a escala regional. Sobre este punto, bien 
vale revisar los comentarios hechos por el oficial Pedro 
A. García desde su cuartel en la población indígena 
de Lame a su superior, el general Domingo Caicedo, 
gobernador político y militar de la provincia de Nei¬ 
va; García le explicó que no le había podido escribir 
por falta de papel y aunque lo había solicitado a las 
autoridades de la ciudad de La Plata, no había recibido 
ni un pliego, ante lo cual mandó pedirlo a la cercana 
población de Yaguará, sin tener muchas esperanzas por 
la respuesta que de allí recibió: “El consumo de papel 
no solo en contestar sino para el batallón no es poco. 
Yo he sufrido hasta ahora este gasto pero ya llega el día 
que no tengo cómo suplirlo y sería muy bueno saber si 
abonan alguna cantidad al efecto” (Archivo Epistolar, 
1943,1.1, p. 105). 


5 Aunque no existen datos 
consolidados para la etapa más 
álgida del conflicto militar, 
se sabe por lo menos que en 
el año fiscal de 1825-1826, 
aproximadamente las tres 
cuartas partes de los gastos 
del Estado estaban enfocadas 
hacia el estamento militar 
(Bushnell, 1985, p. 123). 


En cuanto al tema del servicio postal, no faltaron los 
episodios de corrupción en el marco de una frágil y fluc- 
tuante estructura administrativa. Muestra de ello fue la 
solicitud que el vicepresidente Santander hizo al gober¬ 
nador comandante general de Mariquita, coronel Fran¬ 
cisco Urdaneta, el 26 de septiembre de 1820, de entrar 
a la administración de correos, a cargo del señor José 
González, y hacerle presentar todas las cuentas de su 
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gestión, averiguando si existían en la caja los productos 
de ellos y si había fraude, en especial en relación con 
una partida de 600 pesos de una encomienda remitida 
por un tal Caicedo de la ciudad de Ibagué. Se ordenó 
proceder con celeridad y mantener reportes permanen¬ 
tes sobre el desarrollo de estas investigaciones (Cortá¬ 
zar, 1956, p. 305). 


A MANERA DE REFLEXIÓN 

En este trabajo han quedado en evidencia los esfuerzos 
realizados por los dos bandos en contienda para man¬ 
tener el sistema de correos en medio de las dificultades 
de la guerra. El camuflaje de las cartas y la implemen- 
tación de claves son apenas una muestra del afán por 
guardar la confidencialidad y asegurar que los mensajes 
llegaran a su destino. 

A partir de la instauración definitiva de la República, 
el desarrollo de este ramo fue muy lento. En su informe 
del 31 de diciembre de 1820, el secretario de Hacien¬ 
da Alejandro Osorio se declaró convencido de que el 
fin de la guerra y la expulsión definitiva de los españo¬ 
les traería prontos progresos al sector de correos con 
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la posibilidad de consolidar nuevamente el servicio de 
encomiendas (López, 1990, t. I, p. 65). En el balance 
de la gestión que presentó tres años más tarde su suce¬ 
sor, José María del Castillo, se reportó un aumento en 
los correos por efecto del incremento de las relaciones 
entre los colombianos, la construcción de nuevos ca¬ 
minos y la mejora en las vías de navegación (López, 
1990,1.1, p. 175). 

Sin embargo, otros pensaban que el avance de los co¬ 
rreos en los primeros años de independencia definitiva 
era bastante incipiente. El viajero francés Gaspard- 
Theodore Mollien señaló cómo en 1823 este servicio 
seguía prácticamente igual que en tiempos del colonia¬ 
je español, es decir, una vez por semana salía el correo 
para las tres grandes divisiones de la República (Mo¬ 
llien, 1992, p. 231). 

Por último, habrían de pasar algunas décadas para que 
el ramo de correos al fin retomara un empuje real, aun¬ 
que las frecuentes guerras civiles que asolaron al país en 
el resto del siglo XIX retrasaron esas metas y de nuevo 
las cartas y los mensajes debieron circular en medio del 
caos y la incertidumbre. 
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